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	El temporal del tiempo ha desgastado
la esperanza que amaban mis paisajes.
De suerte que ya sólo son ruinas
lo que ven mis montañas, cielos, mares.

	El sueño se trocó en cantil abrupto
que, agudo, se despeña sobre el Hades
y el alma de las cosas se ha esfumado
robándoles la luz a los lugares.

	La vida se colmó de realidad
a fuerza de que el Hombre se empeñase.
Tan honda fue la herida en el espíritu...
Dudo que un mundo nuevo la curase.
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	Poco a poco, el paisaje va integrando
mi alma en su crisol de seres planos.
Poco a poco, mi sangre se vacía
de forma, porvenir, luz y pasado.
No me siento distinto de las cosas:
soy parte de montañas, mares, llanos.
Mi esencia es ese sol, aquella estrella,
el polvo que el presente está acunando.
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	Me iré como vine:
desnudo,
sin haber dejado nada
salvo
lágrimas por el camino.
Mis vivencias, mis recuerdos...
todo eso morirá conmigo.
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	‹‹Si no pasas la página cuanto antes
te hundirás en las simas putrefactas
del libro condenado a la locura.
El libro de este mundo sin aurora
donde lo cotidiano es insalvable
y el pasado revienta de indecencia.
Sólo aquel que se adapta sobrevive
en el inmenso cónclave de sierpes.
No esperes compasión, calor, consuelo.
No esperes comprensión para tu pena,
ese mal que te va dejando exangüe
sin robar de tu sangre ni una gota.
Deidad, demonio, luz, tiniebla, lucha.
Lucha y oposición eternamente
jóvenes en un viejo, agonizante,
decrépito desierto ya cansado
de tanta dialéctica inservible.
Deidad, demonio, luz, tiniebla, lucha
a quienes nada les importas tú».
‹‹Antes, un universo calcinado
que tragar heces, cardos y gusanos.
Al todo mi palabra seguirá
clamando sin ambages, sin descanso;
denunciando el suplicio de los débiles,
de aquellos que subsisten en espanto,
cercenados su lágrima y aliento.

	 

	Al todo denunciando y denunciando
la ausencia incomprensible de la dicha.
Más nos vale una nota suspendida,
fija, aguda, rasgando el devenir
sine die que el llanto sepultado,
asfixiado en el mar de la injusticia,
olvidado entre líquenes y ortigas.
Y, así, mi tinta correrá sin pausa
deteniendo una a una cada página;
hasta la imposición del orto eterno
y la consagración de un nuevo idioma
o hasta que el regio caos del averno
aniquile al completo la existencia
y no haya más que nada; nada, nada».
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	¡Qué infinita plenitud
la que embarga el universo
cuando el amor se desborda
de manera irreversible!
Es entonces cuando el alma
refulge hasta los confines
de todo lo concebido,
y el ser convierte su esencia
en gracia pura y madura
que redime la materia
sin otro fin ni horizonte
que el querer a rienda suelta.
¡Qué dulce aurora de madre,
de hermano real, auténtico!
¡Qué continente repleto
de palabra florecida!
Sólo entonces siente el Hombre
la esperanza como cenit.
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	Padres míos del alma,
nunca será bastante para honraros
todo el amor que brota en mis entrañas
sin pausa, con futuro y con pasado.
Un amor que conmueve a cada instante,
que presencia el temblor de estas pupilas
cuando vuestras auroras iluminan
mi espíritu de azul, verde y granate.
Un amor que se muere por tocaros,
por besar vuestros rostros de hombres buenos,
de mujeres con altos sentimientos
talladas en altruismo ilimitado.
Mi amor y vuestro amor en el recuerdo
que sin cesar revive en el presente
arañan con tesón el pardo cielo
de soledad amante, fiel, perenne.
Amor que necesito cristalice
en forma de templada eternidad
sobre ideas, penumbras, tierra y mar;
sólo amor, sin ambages ni matices.
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